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queridos amigos y compañeros: Con lionda 
a, con profundo sonlimienlo, os dirijo eslas 
, liijas del más detenido y serio examen, 
incidente inesperado ocurrido en el seno de 
dlia me prohibe, con intenso dolor de mi co-

<^ontinuar acompañándoos en vuestros nobles 
en vuestros trabajos periodislicos. 

^niigos mios, mi determinación es irrevocable 
niisnio que es hija del deber. Si no fuera por 

^an fundada razón como la que ahora no me 
'o mencionar, ¿ l iabria de abandonaros en nn 
o que y o ni¡sn)o os animé á emprender? Nó, 
?^ compañeros, no es ese mi carácter, yo hu-

"'Cnipre continuado en el honroso puesto, que 

-'"Cccrlo ocupo en esa Redacción y hubiese sa-
•'lo todo, si necesario era, para la existencia y 

-ridad de nuestra Revisla. 
o si sentimiento me c a u s a separarme de vos-
, tengo el consuelo de q u e continuareis por la 
que c o n tanto acierto, por vuestra parle, em-

¿Qiié vale mi pobre pluma en comparación de las 

inspiradas que quedan en vuestro seno? 

Yo o? traspaso los derechos qiic pudiera tener so­

bre E L F O M E N T O , seguidme contando como su más 

ardiente defensor, y mandad como gu.Ueis siempre 

á esle vuestro vcrdaJero nnúí^fl 

JÍDUAünu Ortiz V C.V.̂ auo. » 

E L T R A B A J O . 

Hay en la humanidad una necesidad tan 
noble", tan benéfica, tan grande, que no 
siendo más que un deber, se le ha dado y 
se da generalmente el nombre de virlud. 

Esta virtud, esle deber, esta necesidad, 
es el trabajo. El trabajo, fuente de lodo 
bien, manantial inagotable de prosperidad 
y de riqueza. 

Condenado el hombre por la culpa á 
ganar el sustento con el sudor de su frente; 
dueño, rey absoluto de un mundo, de una 
naturaleza siempre rica en frulos ; dolado-
de una inteligencia en la que se refleja 
como un rayo, como una chispa de la in­
teligencia divina y que le da un poder in­
menso sobre la creación entera ; adornado 
de unos órganos los más perfectos, los 
más admirables para el desenvolvimiento 
de sus concepciones, de sus ideas, no cum­
pliría su deslino, no llenaría su fin, si osos 
órganos, si ese poder, si esa inteligencia 
no los emplease conslantemonle, si ya­
ciendo en la indolencia no trabajara no pro­
fundizara nrás y más cada vez esa mina 
uunca suficientemente esplotada, que la 
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Sin el traloajo sería imposible el adelanto 
en las ciencias y las artes ; sin adelantos 
en las ciencias y las artes sería imposible 
la civilización y el progreso; sin progreso 
y sin civilización sería imposible la huma­
nidad; no sería humanidad, porque el que 
dice humanidad dice razón; el que dice 
razón dice inteligencia; el que dice inteli­
gencia dice progreso; ley, aspiración cons­
tante del hombre; resultado inmediato del 
trabajo considerado en todas sus esferas, 
en todas sus múltiples y variadas mani­
festaciones. 

Empero, para que el trabajo sea verda­
deramente productivo, es necesario que 
sea constante; la constancia es el carácter 
distintivo del trabajo ; más aun, es el tra­
bajo mismo. 

Nace el hombre, y con él la ciencia, y 
apenas tiene edad para ello, comienza á 
trabajar; mas demasiado débil, de vida 
demasiado corta, apenas pasa la mañana 
en que empezara su tarea le sorprende la 
noche de la muer te , ,y su trabajo queda 
sin concluir, Pero á un hombre sucede otro 
hombre, á un pueblo otro pueblo, auna 
generación otra generación , que aprove­
chándose , asiéndose á las comenzadas 
obras de las pasadas gentes , las continúa 
y hacina piedra sobre piedra al majestuoso 
interminable edificio de la civilización, 
cuyos cimientos comenzaron con el hombre 
mismo. 

Si cada hombre, si cada puel^lo, si cada 
generación , en vez de trabajar con cons­
tancia, con una idea, con un pensamiento 
fijo , deshiciera hoy lo que ayer encontró 
hecho, y emprendiese mañana un trabajo 
que más tarde habia de ser desechado á su 
vez, la humanidad inconstante, caminando 
siempre sobre ruinas, no podria dar un 
paso en el camino de la perfección. 

Cierto que muchas veces el hombre 
tiene necesidad de desechar un trabajo 
preexistente ; pero aquel trabajo sería de 
errores, y los errores no merecen el nombre 
de ciencia, porque la ciencia es la verdad. 

Los errores podrán contribuir, y contri­
buyen indudablemente , de una manera 
indirecta, al adelanto de las ciencias, por 
cuanlo la verdad tiene que trabajar deno­
dadamente para vencerlos, y sabido es 
que de la lucha sale la luz, porque la dis­
cusión es como el crisol en donde se pu­
rifican las ideas, y que cuanto mayores 
son los obstáculos que hay que vencer, 
mayores son las fuerzas que se emplean, 
y más glorioso es el triunfo ; mas no por 
eso diremos que se puede progresar ver­
daderamente sobre el error. 

Seis mil aiios hace que el mundo existe, 
y desde ese tiempo el vapor y la electri­
cidad gozan de las propiedades, de la 
fuerza inmensa, de la benéfica aplicación 
que el siglo xix ha tenido la gloria de co­
nocer ; y sin embargo, hasta hoy no han 
sido halladas, hasta hoy no han sido sor­
prendidas : han sido necesarios esos seis 
mil años, ó por lo menos muchos cientos 
de años para tan gigantesca conquista; 
conquista que no se hubiera llevado á cabo 
sin el constante trabajo en el adelanto de 
las ciencias físico-quíniicas. 

¡Y en verdad que bajo este punto de" 
vista el siglo xix puede gloriarse de su 
suerte , pero no el hombre del siglo xix! 

Si de la consideración general del t ra ­
bajo como palanca que empuja la huma­
nidad en su triunfal carrera, descendemos 
ahora á observarle en el individuo, ¡qué 
bienes, qué beneficios no hallaremos 
también en él! • 

Aunque solo sirviera para oponerse á la 
ociosidad, el trabajo sería una acción noble, 
digna, eminentemente social; porque la 
pereza engendra todos los vicios y el 
hombre perezoso es un ser degradado, que 
las más veces le arrastra alcrímen, porque 
la ociosidad es el primer peldaño de esa 
triste escala. 

Pero aun son otros los fines del trabajo; 
el trabajo tiende á realizar y realiza la sa­
tisfacción de las necesidades, el perfeccio­
nan! ien lo d e l ' ' pues 
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si bien en Ja tierra no hay ni puede haber 
felicidad absoluta para el hombre, porque 
esa solo existe en Dios, su causa, su centro 
y su fin, hay fehcidad relativa por lo mismo 
que hay perfeccionamiento; porque el 
hombre se perfecciona física, intelectual 
y moralmente. 

¡Adelante! ¡adelante! es la aspiración, 
es la misión , es el grito constante de la 
humanidad, y esa misión y esa aspiración 
y ese grito eterno es lo que realiza el 
trabajo. 

Trabajad, trabajemos todos con fé y con 
constancia, que con constancia y confé 
nada hay posible que no se consiga. Pitá-
goras y Arquímedes no hubieran nunca 
resuelto sus problemas inmortales sin su 
constancia admirable. Sin la fé religiosa 
de Isabel I, sin el ernpeiio heroico de Colon 
no se hubiera llevado á cabo la misión 
más benéfica que registran los anales de 
la humanidad. 

¡Honor, gloria al trabajo! ¡Honor, gloria 
á sus hijos! Porque los hijos del trabajo 
son hijos de la honradez, que la humanidad 
respeta y a d m i r a y Dios bendice. 

Li;sMi;s SÁNCHEZ DE CASTUO. 

F E I J Ó O . 

La ignorancia, las preocupaciones y el abandono-
de las letras, sucedieron en la primera mitad del! 
siglo xvHi á las glorias que á España dieran escri-' 
tores eminentes. Apenas se escribía otra cosa que 
libros insulsos donde nada útil se trataba, ó poesías 
eslravagantes donde malamente se pretendía imitar 
á los poetas gongorinos. 

Apareció entonces un benedictino que, verdadero 
astro en la ciencia, esparció la luz de la discusión 
sobre las más arduas materias y penetró con el es­
calpelo de su profundo juicio y sana crítica en las 
entrañas entonces inviolables de determinadas cues­
tiones. 

Este hombre «superior á los más y nada inferior 
á los mejores de su siglo» se llamó Benito Geró­
nimo Feijóo, y nació, para honra y lustre de su 
patria, en un pequeño pueblo de Galicia en 1C76. 

Rien pronto para salvar su virtud de los peligros 
del mundo y entregarse todo entero a! estudio, ob­
jeto de sus afanes, tomó el hábito religioso de San, 

Benito; probando en el curso de su vida la verdad 
de su vocación por la ¡nireza de costumbres é ideas 
religiosas que tau respetable le hicieron. 

En sus esteasos y profundos estudios habia medi­
do Feijóo la gran distancia que en punto á ilustra­
ción separaba á España de las demás naciones cultas,' 
en particular de Francia, y queriendo acortar esla 
distancia publicó su obra más notable, el Teatro 
Critico, para cslender á todas las clases sociales 
algunos conocimientos poco cultivados. 

Pero lo que priucipahnente se propuso en esta 
publicación fué destruir los errores uiás comunes y 
graves, estendidos aun á clarísimos ingenios; así, 
en los ciento diez y siete discursos de que se com-
))one, procura con gran esfuerzo el iiu ya dicho de 
arrancar de raiz del suelo intelectual español preo­
cupaciones admitidas y aun algunas- cubiertas ron 
escudos sagrados. 

En los cinco ton:os de Cartas eruditas couli-
mía, como él dice, el mismo dcfiguio de impugnar 
ó reducir á dudosas opiniones comunes y admitidas, 
pero falsas, haciéndolo con una energía y despreo­
cupación lales que parece, al ver el modo con que 
trata la nigromancía y supuestos milagros, que lee­
mos, no un libro de aquella época, sino el de un fo-
"lletista de nuestros dias. 

El método usado por Feijóo es por lo común claro 
y exacto con rigor, la erudición que muestra, una de 
las dotes que más mérito le dan, es asombrosa, su 
lógica es recta é inflexible, esclareciéndose ante ella 
dudas a! parecer muy fundadas; siendo lo más es-
Iraño que trate con igual acierto y claridad lodos 
los asuntos, mostrándose él mismo, ya hable de me­
dicina, ya de matemáticas, ya de íisíología; de modo 
que sus obras están llenas de saber, de íuz y de 
recta crítica. 

Diverso efecto produjo la aparición del Teatro; en 
nombre de falsas creencias, de establecidas aunque 
erradas doctrinas, se levantaron muchos escritores, 
y no sin talento, y teniendo de su parte al principio 
la mayoría del público, le combatieron fuertemente, 
calificándole con severidad por sus atrevidas innova­
ciones y llevaron su censura hasta la persona del 
ilustre fraile. 

Pero este y sus amigos destruyeron los argumen­
tos del Anli-Tealro del sabio Mañer y de otra mul­
titud de escritos de menor importancia. 

Saludable resultado produjo esla guerra científica, 
pues además de ser hijos suyos más de cuarenta li­
bros dignos de mención, publicados en pro y en con­
tra del de Feijóo, produjo cscitacion provechosa en 
lodos los ánimos en favor del estudio y de la discu­
sión. Llegó á ser la lucha tan apasionada que el rey 
D. Fernando VI queriendo terminarla, por ver con 
disgusto los ataques personales, espidió una orden 
terminante para poner á cubierto la obra y el autor 
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UNA FÍOR MA-CHÍT.^. 

á quienes tanto lionrára con su aprecio y disliu- • 
cioncs. 

Otras producciones .más puljiicó nuestro benedicti­
no, pero son de escaso mérito é interés por su asunto 
y por su modo de tratarlo; y sus poesías apenas me­
recen nuestra atención, por más que prueben su fe­
cundidad literitria. j 

No sé quién ha dicho que Feijóo es digno de una 
estatua, pero tam'iien de que sus obras se quemaran 
al pié de eila. 

En esle caso, podíamos con igual razón pedir lo ' 
mismo para la generalidad de los autores que han 

• venido ilustrando á la humanidad hasta el presente 
siglo, pues que ya sus libros no son de completa 
aplicación, merced á los adelantos modernos. 

Ni Dipócrates nicreceria una corona, ni Torres | 
Naharro un solo recuerdo. 

Aunque admiradores de Feijóo, reconocemos que 
su estilo no es superior, literariamente considerado; 
que no es original en gran parte de sus estudios; 
que efecto de la continua lectura de obras francesas, 
incurre á cada paso en galicismos y giros impropios 
á la lengua castellana ; que fué injusta su preven­
ción ó desamor al idioma griego; que trató con liber­
tad ciertos asuntos, y algún otro defecto. 

Pero la mala impresión que esto produzca en algu­
nos delicados gustos es bien pronto borrada por la 
gloria que le dan su erudición inmensa, el haber 
formado una verdadera enciclopedia destinada á 
ilustrar en puntos desconocidos á la mayoría de sus 
leclcres, y haber inserlo en ella multitud de adelan­
tos y conocimientos de que apenas.se tenia noticia 
en España y sobre lodo por haber realizado casi por 
completo su designio de desterrar para siempre ¡ 
muchas preocupaciones que recibían ciego asenti­
miento, y no combatidas hasta él frente á frente y 
con resultado. 

JLAN CATALINA GARCÍA. 

¡Descans:! en \y.i¿'. ¡Ojalá li:ivas 
enconlnulo eii;,el ciclo el amor 
que en la lierrü lefaltabaü! 

El llanto resuene con triste armonía. 
El triste poeta que pulse el laúd. 
La Jlor misteriosa de dulce alegría 
Marchita ya duerme so el negro ataúd... 

Perdió sus encantos, perdió su hermosura. 
Sus bellos heciiízos, su nítido albor, 
La flor misteriosa con honda amargura. 
Ya muere infelice, ya mucre de amor. 

Un liempo soñara feliz á sus ojos 
Gozar venturosa de mágico edén, 
Y boy solo la brindan espinas y abrojos 
T cn duro desierto sus galas se ven. 

Un tiempo halagada del aura sonora 
Sus pélalos tiernos alzaba gentil, 
Bañóla cn su llanlo la candida aurora. 
Sus dones risueños la daba el abril. 

Su sueño arrullaba la lánguida fuente 
Besando su tallo su claro raudal. 
La flor venturosa se alzaba inocente 
Mirando sus gracias en terso cristal. 

¡Ay!... ¡Qué dulces eran sus frescas manan 
¡Qué bello aluiübraba su liilgid-o sol! 
¡Qué hermosa crecía, qué pura y lozana. 
Qué alegre ostentaba su claro arrebol! 

Mas ¡ay! ya nublóse su frente serena 
Su dicha fué sombra, quimera tal vez. 
Marchita se mira dolienle azucena 
Sin olor su cáliz, sin brillo su lez. 

¡Av... flor desdichada! un tiempo tan bell 
Un tiempo gallarda cn rico jardín. 
Un tiempo luciendo brillante su estrella, 
Un tiempo gozando venturas sin fin. 

Y ya ni los valles, ni el aura sonora. 
Ni mansa corriente de dulce arrullar. 
Ni el prado, ni el cielo, ni el sol, ni la aurora 
Su amargo tormento podrán consolar. 

¡Ay triste! ¿Pensaste hallar la alegría? 
¿Pensaste en uu sueño buscar el placer? 
Mujer desdichada... horrible agonía, 
Te ofrecen tan solo las dichas de ayer... 

Verted tierno llanlo; pulsad vuestra lira. 
Dolientes poetas, con triste dolor. 
Perdió su esperanza, la hermosa ya espi 
La virgen incauta se muere de amor. 

F. S . DE CASTUO. 

(I) 

EPISODIO HISTÓRICO 

P O R E D U A R D O O R T I Z Y C A S A 

(coNCLUSiorí.) 
VI. 

Estamos en Ceuta. En una rica cámara 
cuentra un guerrero de duro y franco porte 
sando con un escudero, en cuyo pecho se 
un noble blasón rematado por una corona c( 

—¿ílabos dicho á vuestro señor que le es • 
mensajero de don Pelayo?—dice el hon,! 
armas. 

(i) Por las razones que en la primera pian! 
nios, liemos tenido que abreviar esla narr? 
objeto de no dejarla incompleta, lo cual no¡ o. 
peor. f'/il aulor 

http://apenas.se
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—Así se lo he anunciado,—repone ei interpela­
do,—y me ha encargado que os conduzca aquí y 
que esperéis á que os llamen. 

—Eslá hien; esperaré. 
En aquel momento se ahre una puerta y olro 

escudero grita: 
—Pase el emisario de la Península. 
Y el ar.Tiado guerrero atraviesa unas cuantas cá ­

maras precedida del escudero, el cual por ün al • 
zando un tapiz anuncia su llegada con voz clara y 
respetuosa, al ¡iropio tiempo ipie penetra el men­
sajero. 

Dando corlos paseos se halla en aquel salón el 
conde don Julia», gobernador á la sazón de Ceuta. 

—Leulis,—dice al escudero al ver entrar al en­
viado ,—cierra bien. Que nadie nos intcrrum.pa. 
Bien venido seáis,—-añade coolcstando al saludo 
del recien llegado y sin darle tiempo á hablar. 
—Entregadnie el mensaje de vuestro noble señor. 

—Aquí le tenéis,—coutcsta el interpelado. 
Ávidamente coje el conde el pergamino, y des­

envolviéndolo principia á leerlo. No bien su vista 
recorre unas c\ianlas lineas, una mortal palidez cu­
bre su rostro, su mano crispada arruga el perga­
mino, y de sus labios se escapa una espresion de 
cólera. Mas reponiéndose, esclama con voz bronca 
y nerviosa dirijiéndose al portador: 

—Salud, y esperad lucra mi contestación. 
Lo cual escjecutndo por esle sin pronunciar pa­

labra. 
No bien la puerta se vuelve á cerrar, el conde se 

deja llevar de su furor. Primero su rostro se pone 
sauguinolcnto, sus ojos desencajados brillan con 
fuego siniestro, sus manos se crispan, y recorre cual 
un demente la cámara lanzando imprecaciones. Mas 
poco después, una palidez mortal invade su rostro, 
el fuego de sus pupilas se apaga , y sus miembros 
desfallecen hasla el punió de obligarle á caer des­
vanecido sobre un sitial. ' 

—jOh!—murmura reponiéndose:—leámoslo, leá­
moslo con calma:—lAl conde don Julián.—Señor; 
Tengo que comunicaros una licrrible desgracia que á 
un hombre de valor como vos se debeexponer clara­
mente. No se piden lágrimas de mujer, se pide ven­
ganza propia de hombres. Vuestra hija, mi prometi­
da esposa, la hermosa Florinda, seducida por el 
miserable Rodrigo , por esc Rey indigno, en uu mo­
mento de fascinación ha mancillado vuestra honra 
el honor de vuestro puro linaje. No es á una hija 
culpable, ni á una amante perjura, sino á un vil se­
ductor al qiie debemos pedir cuenta de nuestro ho­
nor, pues que el honor vuestro era mío en cuanto 
iba á ser su esposo y vuestro hijo. 

«Señor; he tenido valor para verla después . y... 
¡que escena! ¡qué escena! Ella me ha confe do ^ue 

tuvo una fascinación, una locura, motivada por 
los mil y perversos modos que el Rey empleó contra 
su inocencia; y que á pesar de lodo nunca dejó de 
amarme. Imposible os parecerá esto como á mí, 
señor, mas ¡lo decia con tal pasión! ¡había tal ver­
dad en sus palabras!... ¥ luego, amándola como la 
amé....y... como la amo, si, como la amo aiín. 

BYO la diriji palabras de consuelo, mas pensando 
en su... desgracia, no la di á conocer que aún la 
amaba. Esto nunca tendré la debilidad de con­
fesárselo. 

»Es cruel, mas necesario... /Harto castigo es para 
ella; creedme! 

•Mas pensad: pensemos en nuestra venganza; pen­
semos una terrible venganza. La venganza y des­
pués la muerte. Mandad, y os obecederé.—DON 
PELAYO. í 

—¡Oh! sí, sí, veijga)iza y... es/)fl»/ysa;—esdaraó 
don Julián con risa feroz después de unos instantes 
de reflexión. 

VIL 

Conocida es de lodos esla triste veníjama. El 
conde don Julián quiso vengarse de un hombre y 
sacrificó una nación entera. 

' La batalla del Guadalete destruyó la- Monarquía 
española, que tardó muchos siglos en volver a re-
constiluirse. ¡Cuánta sangre derramada por una 
sola venganza! ¡Cuan retrasada la marcha de uua 
civilización, efecto de esas guerras!... ¡Cuan lerri 
bles son siempre los frulos de la venganza! 

En el dia anterior á la desgraciada batalla, un jo­
ven y noble ginete se dirije á la tienda real en el 
momento de salir de ella el Rey con los principales 
capitanes. Un grito se escapa del pecho del Mo­
narca. 

—¡Pelayo!—esclama. 

—Sí,—contestó el joven con voz couraovida.— 
Pelayo que no quiere asociarse á una venganza que 
redunda en perjuicio de su querida patria. Pelayo 
que olvida todo tratándose de la España. 

—¡Oh noble primo!—le dice el Rey con acento 
contrito.—¡Perdón, perdón por lo que te he hecho 
sufrir! 

-Contad con un fiel soldado, señor,—replica 
don Pelayo;—mas no traigáis á la memoria hechos 
que tanto bago por olvidar. 

—Mas lu perdón, Pelayo, tu perdón. 
—Nada recuerdo de lo pasado, señor,—contcstíi 

únicamente éste. 

Sabido por demás es el importante papel que 
desempeña don Pelayo en la historia. No debemos, ' 
pues, decir nada sobre ello. Igualmente nos condu­
ciremos con respecto á don Rodrigo, del cual nads» ' 
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se sabe de positivo; no queriendo admitir opiniones 
que por falta de espacio no podemos desarrollar 
tampoco. 

VIII. i 

En el mismo dia de la batalla una joven toma el 
hábito de religiosa. Al pronunciar los solemnes vo­
tos lanza un suspiro en que vá envuelto el nombre 
de Pelayo. Es Florinda, la desgraciada Florinda, 
que lanza del pecho la liltima esperanza mundana. ^ 

S A L V A T O R R O S A . 

I. 

Al Oeste de la rica y hermosa ciudad de Ñapóles i 
se encuentra el pequeño pueblo de Arenella, no ta-1 
ble por su grandioso convento y por ser la patria de ' 
este inmortal pintor. Contrasta en gran manera el 
monasterio por su magnificencia y solidez con las; 
infinitas y pjqueñas cabanas que se encuentran do 
quiera se tienda la vista. Entre estas descollaba por i 
los años de 1600 una, si bien pobre y humilde como 
las demás, de grandes dimensiones y llamada la 
Casaccia y que á causa del tiempo estaba medio í 
derruida. En ella nació nuestro héroe de padres h u - j 
mildes, pero honrados en estremo. j 

Ya hacía tiempo que Antonio y su esposa Giuüa ! 
(pues tales eran los nombres de sus padres), pedian á \ 
Dios fervorosamente les concediese un hijo, y el! 
año 1615 nació Salvator, colmándoles de alegría,' 
pues para ellos su nacimiento era una bendición. 
del cielo. Sin embargo, ;cuánto se equivocaban!; 
Salvator Rosa habia de engrandecer su patria con! 
su nombre y ocupar los espacios su notabilísimo in- \ 
genio, pero á la vez habia de dar amargos dias á 
sus padres y llenarlos de luto y consternación. 

Su educación fué esmerada, pues sus padres solo 
ambicionaban dotarle de una carrera que algún dia 
le diera nombre y gloria, y para esto sacrificaban i 
todos sus intereses. Mas él dejando sus esludios yj 
abandonando la teología á que se habia dedicado, 
solo se recreaba en correr por los valles y cruzar; 
las montañas, entonando al son de su inspirado; 
laúd, trovas llenas de ardor y entusiasmo. 

Era un niño y ya se le buscaba por todas partes, ¡ 
pues sus composiciones se habían popularizado 
tanto, que todos le conocían como insigne poeta y 
escelente músico. Además reunía á estas cualidades^ 
el genio de pintor, y las paredes de su casa estaban 
cubiertas de innumerables bocetos. Su maestro era; 
la naturaleza; y las elevadas montañas, las pinto­
rescas campiñas, las iníponentes cascadas y los 
frondosos valles de liaba, eran la fuenle donde él! 
bebía tantas v tan brillantes inspiraciones. Las rui-i 
ñas de la Pulla y de la Calabria, las gruías del 
Peliquano y los escabrosos picos del monte GarA 

gano, fueron sus modelos, y como pitor, mus 
poeta , su nombre corrió de boca en boca co 
de un genio inspirado. Sin embargo, noce . 
tener algunos maestros que le perfeccionas' 
su esuidío, y estos fueron Miguel Ángel 
Ticiano. 

A los diez y ocho años se escapo de Nápob ia 
ciudad do sus ensueños y de sus ilusiones raáí -;ra-
tas, y al cruzar los escollos de San Vito, cavó cu 
poder de una cuadrilla de aventureros. 

II. 

Triste página que hace olvidar por un mon 
la historia del gran pintor. Asociado con sus op 
res tomó parte en los peligros de una vida av 
rera. -Mas este estado fué como una ligera nub 
que empaña por un momento la luz pura y rad 
del sol, para hacer que luego luzca con más f i . 
y esplendor. 

Si Salvator formó parte de una cuadrilla de sal­
teadores, debe tenerse en cuenta que estos erar :;ol<', 
bandidos enemigos de los estranjeros, y que en icr-
to modo peleaban por la independencia de s i ña-
tria, Pero al fin, reconociendo su deber olvic . 
dejó una vida tan turbulenta para entrar cn lo 
lleres del gran maestro español Rivera, merece 
amistad que tenia con el reputado artista Ai 
Yalcone. Pasado algún tiempo se trasladó á I 
y alli empezó á alcanzar cierta fama por sus cu£ 
£a Incredulidad de Sanio Tomás y el del altar in 
de la iglesia Della morte. 

Generalmente al genio acompaña la pobrez , , 
Salvator por desgracia no lo desmintió. Sus cua 
al poco tiempo fueron olvidados y por premio 
encontró su miseria, teniendo que ir á un hospi' 
causa de la malaria y de unas calenturas qu . 
dejaron sin fuerzas para resistir á su enferme 
Allí compuso sin duda su famosa cantata qu 
valió un aplauso general. 

Apenas salió del hospital se dirijió otra vez á 
poles, y olvidando por breves momentos sus insf 
dos pinceles se dedicó al teatro; en el carnaval 
1659 se hizo célebre por sus farsas, y sus mord 
epigramas y sus punzantes sátiras. Desde entoi.ce-
su casa fué el centro de reunión de todos los h(tra-
hres de talento, y sus salones se abrieron al g.rn.ic 
artístico, reuniéndose en ellos los principales sitíío-
res de Italia. Poco después pinló sus famosos cua­
dros La bruja. La ilsttncion. El hijo pródigo, 
muerte de Sócrates y el Purgatorio: todos e 
cuadros los vendió al precio que quiso y con e 
alcanzó la fama que hoy le dedica la posteridad. 

III. 

Salvator quería ser üti! á su patria, y él creia > • 
de ningún modo podia serlo mas que peleando , ^ 
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ella y vertiendo su sangre en defensa de su libertad. 
Al efecto se alistó en las banderas de la compañía 
llamada de la Muerte, y á las órdenes del célebre 
pescador Masaniello peleó hasta que fueron disper­
sados lodos ios artistas que la componían. Para sal­
var su vida tuvo que huir, y salió una noche de 
Roma, entrando en Florencia precedido de su fama. 
En el palacio Pilti lucieron su colorido sus famosos 
cuadros, y á los tres años tuvo que escapar á riesgo 
de perder su libertad, después de haber alcanzado 
gran gloria con sus bellos paisajes y sus aplaudidos 
cuadros El Heréclito y el Triunfo de David. 

Volvió á Roma, no con el fuego y el ardor propios 
de su juventud, sino con su imaginación debilitada 
por el trascurso de los liempos. Sin embargo, antes 
de morir legó á sus infinitos admiradores su bellísimo 
y último cuadro La Pitonisa de Endor. 

Cincuenta años de continuos sacudimientos y de 
una vida en estreuio agitada acabaron con él en 
1G73 á los 58 años de su edad. 

Toda Italia lloró al eminente artista. 
Roma vistió de lulo por su muerte. 
El mundo entero vertió abundosas lágrimas so­

bre la turaba del inmortal pintor, y á más poeta y 
músico. 

Su nombre quedó grabado en letras de oro. 
La posteridad ha sabido juzgarle. 

RAMÓN GARCÍA S.^NXHEZ. 

Á FLORA. 

¿Ves esas hojas que al impulso impío 
Del huracán que brama, 
Se desprenden del árbol, y ya secas 
Ruedan y desparraman? 

¡Ay! Así rodarán por lus desdenes 
Las ilusiones gratas. 
Que tú hiciste nacer en otro tiempo, 
En mi infelice alma. 

Goza tu triunfo, impía criatura, 
Gózate en rai desgracia; 
Tú también llorarás, como yo, triste, 
Perdidas esperanzas. 

Y entonces yo con risa placentera, 
Al mirarle angustiada, 
Esclaraaré: ¿Qué tienes, bella Flora? 
^Perdiste la esperanzad 

No juegues con amor, niña querida; 
Porque el amor se enfada, 
Y á aquel que con desden hiere olro pecho. 
Los desdenes le matan. 

EL, ABATE. , 

UN DIA DE EMOCIONES. 

RICARDO DE SIST. 

(CONCLUSIÓN.) 

Su blanco culis y delicadas manos de rosadas 
uña?, indicaban á piimera visla que aquel í̂ ér no se 
hallaba acostumbrado á esa vida vagamunda y aza­
rosa que muchos adoptan \m oficio. 

Al ver quo yo no había hecho otra cosa durante 
los segundos que bacía estaba delante de mí, sino 
contemplarle silenciosamente, me repitió con el 
mismo tono laslimcro que la primera vez: «Caballe­
ro, una limosna á este pobre vergonzante;» pero 
en eslo observé que dos gruesas lágrimas se desli­
zaron por entre sus rubias pestañas, y rodando por 
sus mejillas cayeron en la mano que me había ten­
dido. No sé si estas lágrimas serían ocasionadas por 
el dolor que ea su alma sentiría al tener que hacer 
loque tal vez consideraba como una vergüenza: 
implorar la caridad pública. Ante aquella actitud 
tan dolorosa y silenciosa al par, me sentí tan fuer-
temeiile conmovido, que apenas pude impedir que 
una lágrima rodara por mi rostro. Metí inmediata-
raenle la mano en el bolsillo, y puse en la que me 
tendía las monedas que llevaba. 
• Mi corazón hubiera deseado en aquel momento 
poseer una cantidad de alguna consideración para 
poder lener la satisfacción de entregarla á aquel ser 
que como yo era joven, como yo tendría sus aspi­
raciones; mas esa juventud y esas aspiraciones de 
nada le servían en la actualidad para aliviar su pre­
caria situación. Mas... ¿por ventura es solo el ali-
menlo material lo que el desgraciado necesita? No 
cierlaraeulc; pues ocasiones hay, y lal vez sean las 
más, en que le es aun más provechoso el alimento 
moral; es decir, el consuelo, que cayendo sobre el 
corazón dolorido, como golas.de bálsamo benéfico, 
mitiga los pesares ó los hace más llevaderos. Pues 
síi esto sabia yo, ¿no era lógico y natural que 
deseara proporcionar algún consuelo á aquel ser 
que ante mí se hallaba , cuyo nombre no conocía, 
cuyos antecedentes ignoraba, pero cuya cara era 
tan simpática y denotaba tanto sufrimiento? Cierta­
mente que s í ; mas si en vez de conseguirlo no obte­
nía otro resultado que apenar su mente con doloro^ 
sos recuerdos, ¿no era preferible dejar que abando­
nara estos en el quíelísmo silencioso del olvido? 
Pero rai mente ardia en deseos de saber la causa 
que obligaba á aquel ser tan joven á pedir limosna. 
Asi es que ansioso de entablar conversación con él, 
le pregunté si tenia algún inconveniente en rela­
tármela causa de hallarse ea tal estado. Me dijo 
qué no tenia inconveniente, y empezó su relación 
diciéndome que era hijo de un desgraciado artista, 
el cual á consecuencia de grandes disgustos, origi-
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nados unos por pérdidas ' ' 3 intereses , y otros por 
pérdidas también mas no materiales, sino de esas 
que ejercen tan deplorables efectos sobre la natu­
raleza del ser que las esperimenta, pues habia 
tenido la desgracia de que su única hija llamada 
Isabel, le habia sido arrebatada por un seduc­
tor, y de la cual no habia tenido ninguna noti­
cia desde que huyó del hogar paterno; á conse­
cuencia, pues, de estos disgustos babia muerto. Su 
madre en la actualidad se hallaba enferma, á causa 
de sus desvelos para proporcionar sustente é ins­
trucción á su hijo, y éste, sin protección alguna y 
dolado de una naturaleza sumamente delicada , se 
veia obligado á implorar la caridad para proporcio­
nar medios de subsistencia á su amada madre. 
Marchóse á poco de haber estado un rato conver­
sando, después que me hubo expuesto la causa de 
su desgracia, y después de haber procurado, cual 
rae habia propuesto , proporcionarle algún con­
suelo. 

Apenas me quedé solo, comencé á pensar en el 
lamentable estado en que la familia de aquel des­
graciado se hallaba sumida. ¡Qué cuadro más deso­
lador presentaría el hijo sufriendo por esas calles 
toda clase de privaciones, la hermana deshonrada 
y la madre enferma! |¥ sin un auxilio! ¡Y sin que 
la alegre sociedad les dirijiera siquiera una mirada 
de compasión! 

IL 

Haría un cuarto de hora que me hallaba sumido 
en cierta especie de meditación, cuando el ruido 
ocasionado por las pisadas de dos personas que ve­
nían por el mismo paseo en que me hallaba, llama­
ron mi atención. Al momenlo reparé que eran 
dos señoras, que hacia mí se dirijian, no obstante 
que aun no las habia visto. Eran una señora 
de edad y una joven, la primera tendría unos 
50 años é iba vestida con cierta afectada elegancia, 
revelando sus modales no haber recibido una muy 
esmerada educación. En cuanto á la joven que la 
acompañaba, no sé qué decir para ponderar su her­
mosura, pues todo cuanto diga parecerá poco , pero 
para poder hacer que mis lectores se formen una 
idea, delinearé cn cuatro rasgos su belleza: tendría 
unos 17 años, su estatura elevada, su frente se 
asemejaba á la frezca azucena y se hallaba adorna­
da con una magnilica, rubia y abundosa cabellera, 
sus ojos negros, de mirar apasionado, enloque­
cían ; su linda boca se asemejaba á la fragante tlor 
de roja corola; sus dientes asemejaban dos hileras 
de perlas pequeñas é ¡guales, casi trasparentes; 
su cintura estrecha parecía el ílexíble tallo de pal­
mera esbelta; su pequeño pié preciosamente calza­
do, su... mas ¿qué he? 
Iw i l la realidad?... b 

producción del pincel de Zeuxis ó del pincel de Fi 
días... 

Iba vestida con la mayor elegancia, lo cual hací;. 
resaltar más aún sus naturales encantos, y se nota 
ba en'ella^^toda la finura que á su'conipañera faltaba 

Apenas la hube visto, sentí .en mí ese tan citad 
no té 7!íe que jmprcsiona nuestro corazón de ta. 
manera, que todo lo olvidamos por pensar esclusi 
vamente en el ser que de tal manera ha conseguid' 
trastornarnos. Púseme, pues, á seguirlas, hasta qu 
al fin se dirijieron hacia el patio grande del Retiro, 
donde las esperaba un elegante lando, tirado por do: 
magníficos caballos, los cuales, apenas habia el la 
cayo ocupado su puesto, arrancaron al trote larg( 

No me quedaba, pues, más recurso que ó deja; 
que aquella celeste criatura se marchara y perdt 
toda esperanza de peder volver á verla, ó segu 
como un loco corriendo tras el coche, lo cual no m 
pareció de ninguna manera admisible. Asi, pues 
me quedé, no sin gran pesar mío, sin poder por er 
lonces saber nada de la mujer que más me habí 
impresionado de cuantas hasta enlonces habia vis 
to. Fuíme, pues, hacia rai casa á paso hastanl 
apresurado, cuando a! llegar delante de cierta igk 
sia presencié la siguiente escena: Estaban dos ci( 
gos, ó que al menos lo parecían, riñendo tan acalo­
radamente , que apelaron á sus palos para herirs 
mutuamente, y mientras tanto un corro de geni 
presenciaba el suceso y nadie, sin duda por teme 
á un golpe, se atrevía á separar á los corabí,-
tientes. 

Solo un tercer ciego que estaba cercano al lugí 
de la disputa, se atrevió á llamarles procurando cor 
ciliar á aquellas dos fieras , con persuasivas palí 
bras, mas en vano, pues estas no eran escuchada 
Aquella escena m.e oió compasión, mas no la com 
pasión mezclada de respeto que se siente bacía 
desgraciado que sabe conservar su dignidad, sino 
compasión del desprecio, que es la única á queso 
acreedoras los seres que de tal manera se prostiti. 
ven, los seres que como aquellos pasan el dia ma 
cuitando oraciones mientras hay quien les pagu 
pero que se desatan en blasfemas obscenidadi' 
apenas son en algo contrariados. La disputa hubiei 
producido alguna desgracia si no hubiera sido p(. 
la oportuna presencia de dos agentes de la autor 
dad que la terminaron, conduciendo á otro lugj 
menos público á ambos contendientes. 

Alejérae de aquel sitio, y me fui directamente 
mi casa con la mente oscilada por las diversas y , 
menos para mí, fuertes emociones que en aquel' 
mañana habia esperimentado. ;•. 
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